
Pese a las dificultades, juntos, Vila-real avanza 

Vivimos inmersos en una vorágine de malas noticias. Tras dos años duros, durísimos, de 

pandemia, cuando parecía que comenzábamos a levantar cabeza, llega una crisis de inflación y 

de costes energéticos que está afectando gravemente a nuestro tejido socioeconómico, 

nuestras empresas y, por tanto, también a nuestro empleo, con varios anuncios de cierre y 

expedientes de regulación de empleo en industrias de la ciudad que vemos con extrema 

preocupación.  En esta situación, ayer celebramos en Vila-real la cuarta edición del foro Ocupa’t, 

un evento de empleo pionero en nuestra provincia que ha permitido abrir 234 ofertas laborales 

a los más de 2.000 candidatos inscritos. Y, en mis palabras de inauguración, he querido lanzar 

un mensaje de optimismo.  

No es la primera vez que nos encontramos con una situación límite. Cuando llegué a la Alcaldía 

de Vila-real en el año 2011, encontramos una ciudad sumida en una crisis económica y social 

gravísima, con un 24% de paro, y absolutamente atados de pies y manos a la hora de poner en 

marcha ningún programa de empleo. Nos lo tenían prohibido a los ayuntamientos. Pese a todo, 

decidimos ponernos en marcha y buscar fórmulas alternativas e imaginativas de favorecer la 

ocupación y ofrecer a nuestros jóvenes su primera oportunidad laboral. Así nació el programa 

pionero de becas Vilabeca, con el que pudimos ayudar a 134 jóvenes vila-realenses a dar un 

impulso a su carrera profesional y adquirir habilidades que les han sido de gran ayuda. 

A partir de 2015, con el gobierno del Botànic i Ximo Puig en la Generalitat, llegó la posibilidad 

de impulsar programas de empleo público. Desde entonces, con la ayuda del Consell y del 

Gobierno hemos invertido casi 12 millones de euros en planes de contratación de los que se han 

beneficiado casi mil personas.  

El resultado es que, frente a aquel 24% de paro en 2011, nos situamos ahora en un 13,8%, cifra 

que, lamentablemente, ha crecido ligeramente en los últimos meses, sin duda arrastrada por la 

crisis energética y su impacto en nuestras empresas. Hemos sido durante más de dos años 

consecutivos la ciudad con menos paro de la Comunidad Valenciana, gracias, sobre todo, a la 

fuerza, la solidez y la potencia de un tejido socioeconómico dinámico y vivo, que recibió incluso 

la felicitación de nuestro president en una audiencia privada.   

Ante la preocupante coyuntura económica y del mercado laboral que nos rodea, podemos hacer 

dos cosas: conformarnos y lamentarnos o, como hicimos en 2011 y volveremos hacer, 

enfrentarnos a la situación con imaginación, dedicación y optimismo. Porque hemos 

demostrado que, con herramientas con el foro Ocupa’t y personas con la visión e implicación de 

su organizador, Alberto Heredia; con programas innovadores y focalizando los recursos; 

canalizando el caudal de posibilidades de nuestra extraordinaria ciudadanía en alianza con la 

sociedad… con todos estos ingredientes, después de la tormenta, siempre llega la calma. Que, 

pese a las dificultades, juntos y juntas, Vila-real avanza.  


